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Todo lo que sale de tu boca es como un sonido de trompeta, que toca en el 

corazón de muchas personas 

25/01/2014 

     Madre Santa querida de Dios, quiero Saludarlos por su Presencia aquí conmigo en esta hora, a mi 

lado. Que sea siempre así, querida Madre. 

Un enviado de Dios, en esta Tierra tan contaminada como está, era preciso que viniera a acontecer 

primero, antes de Mi Santo Hijo Volver por la segunda vez, y tú Mi hijo estás haciendo lo más correcto 

delante de Él y de Mí también. Como es maravilloso oírte! Todos Nosotros te admiramos, porque no 

tropiezas en las palabras. Todo lo que sale de tu boca es como un sonido de trompeta, que toca en el 

corazón de muchas personas. Bien pocos, muy pocos que tuvieron este coraje que vienes teniendo. 

Mire que para un pequeño hombre delante de Dios, como eres, era preciso que viniera a ser como 

fue el primer Pedro. Él tampoco pensaba más en tener logro por el servicio que hacía. En su corazón 

eres el mismo, como hoy tú eres Mi hijo Pedro II, generoso y fiel a Jesús. Pedro miraba siempre para 

el cielo y buscaba ver Jesús nuevamente, después que subió, y sólo encontraba fuerza y coraje, hasta 

que un día tuvo una visión, que su hora ya estaba llegando. Pero ahora contigo Mi hijo, tu hora aún no 

llegó. Llegará en el momento cuanto entregues la Llave de vuelta a Jesús. Así no tendrás más 

problema en la vida, ni tú y ni tu familia más, que viene acompañándote, como también todos esos 

que viene creyendo en este tu trabajo. Sí, porque iluminado eres delante de Jesús y de Mí también, 

para dar testimonio de como Nosotros Somos. Una familia entera que se presta, como viene este  

servicio tuyo a Dios, en el mundo entero no se ve otra, porque aquí va de abuelo hasta bisnieto, viene 

cantando sólo para Nosotros, principalmente para Jesús. Esas criaturas son como angelitos que 

vienen ya saludando Mi Santo Hijo, y a Mí también. Por eso Mi hijo Pedro II, nada en este mundo 

puede quitarte de la Faz de la Tierra, para que puedas completar el Fin de los Tiempos. 

 

 

María Inmaculada Concepción y Pedro II 
 


